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A la Prensa 
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Alentrará ocupar un 
de puesto en la pr 
Capital, envia: 
dial saludo + 
y les ofrecen: learFarai 
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NTRElamul- 
titud de pu-= 
blicaciones 
diarias y pe- 
riódicas que 
honran á 
nues ro 
país, no hay 
una sola 
destinata á 
llenar cum- 


una necesi- 
dad que to 
dos  senti- 
mos y la- 
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mentamos. 

Las manifestaciones de la vida social, 
fuera de lo que tienes» de intimo y sa- 
erado, tienden irresistiblemente hacia 
un centro de repercus ón y resonanc «a, 
por cuya virtud, alcanzan sus paturales 
fines y Hegan $ *rarmsponer Ta reducida 
estero raetividad de ciertos actos, que, 
apenas: 2d s, mucren, 

Para dar de mao con el monótoro 
prosaismo de la vida y para detener, 
digámoslo asi; su vertiginosa rapi és 
nuestra culta 4 ilus rada sociedad le 
opone. en cierto modo, las bairreras que 


están á sua cance. p.rmodio de recrea- 
siones, á la par que honestas. brillanges ; 


agradables esparcimientos, y expans'o- 
' 


plidamente | 


| social? ¿No es tristisimo que esté priva- 
| da de una publicación periódica, digna 
de este nombre, que cópic firlmente y 
reflojsá lo lejos todos los atractiv s, 
esplendores y festivales que constituyen 
la nota más saliente y los más hermosos 


| encantos delo que se ha dado en llamar 
el gran mundo ? 


A llenar y satisfacer cumpl'damente 
este lamentable vacio; viene Vina Mon- 
TEVIDEANA, nacida al generoso impuls> 
dela juventud y al calor del amor al 
Arte, en lo que tiene,de celestial y di- 
vino. Por eso nuestra Revista será: flo- 
rida, com la edad de sus redactores; 
noble, como los gérmenes que la dieron 
vila; activa, comoel afán del corazón, y 


respetuosa é hidalga, cual cumple al 
pulimento de Sus creadores. 
Más a find: ¡ogocidad propia 
wentud o a llove 3 allá 
1 = 
ay O CU sl a 


Así, pues, hemos résuelto no cejar en 


| nuestro empeño hasta conseguir que 


Vipa MONTEVIDEANA penetre en todos 
¡ds hogares, prefírieptr pere“er en la 
demanda, sino lóYramos que nuestra 
pub cación se haga necesaria, indis- 
pensable, no solo en nuestros salones, 
sino entre las familias más distinguidas. 

Para con eguirlo, no omitiremos me- 
dio ni sacrificio de ningun linaje, publi- 
cando, comentando y encareciendo, por 
medio de la pluma ó del pincel, todo lo 
relatizo á Bellas Artes y sus mejores 
manifestaciones y á los espar-imientos 
y solages, alternando convenientemente 
con crónicas so dales, teatrales, bíp cas, 
musicales y todo cu nto merezca los 
honores de la publicidad y del aplauso. 

Y com> nuestra Revi ta tr:ta:á de 
contentar en primer término al bello 
sexo, nos ocuparemos tamb én de esa 
diosa elegante y caprichosa, de esa ex'- 
ecunte deidad llamada la Moda, que so- 
bresél tiene tan tiránico y avasallador 
dominio, como no lo :uviero1r en otros 


tiempos l+s priv legía las deidad»s pa- | 
| ganas entre los griegos y roma 0s. 


Haremos más: nu*stro semanario no 
se contentar» áuna simp'e relación pro- 
sara ó poética, s no que sus co Mamas 
se verán de. con'inme”e Salanadas con 
preiós.s trab jos, debidos á cono idos 
escriver»s d +: ámbos S2x s, CuUyas pro- 


ducciones les han co quistado signifi-- 


cantes questos enel mundo de las Je 


tras. De e temodoa tern rálo agrala- | 


| ble con lo útil, lo del cado cor lo ameno. 
Y no paran aquí sus «nhclos, entes | 
bien. se extienden á más dilatados hori-"| 


nes arrobadoras. bell s oasís cn el 
des'erio de la existencia, que realizan 
los ensueños de la mente y cuyo único | 
dlefecro consisio en ser i luices como | 


lugaces. 

¿Por qué, pues. nuestr: 
ciudad car 
concentre, jm 
dable, este géner: 


va popu'osa 
ad-hoc que 
en lo 
vida 


Y anrtuiani 


1 . y 
atirlna 
2 AN UIOOS CL 


zontes. La bolleza, avirulyeltalen'o, 
esos tres dones divinos, bien merecen 
los Iemores de' er bado para que el 
mundo pueda rendirles el incienso de su 
veneración ysimpatia. De otromodo, la 
hermosura perman=ce escon ida en el 
fondo de la sociedad como la perla, den- 
tro su concha, enlos abismos del mar; 
la vietad, oculta en los p iegues de la 
modestia y del sitencio, no entusiasma 
lós corazones, y el talento, ese astro ra- 
dioso, cubierto con la neblina de la mo- 


enel terreno 
¡de las ide-s, 


destia, no puele derramar sus fulgores 
sobre las inteligencias y las almas. 

Por esta razón figurará en Vida MonN- 
TEVIDEANA una gal-»ría de retratos, por 
la que desfilarán, — en justo tributo de 
admiración y preferencia, — los de las 
señoritas de nuestra sociedad que más 
sa distirguen ¡or su bel eza y donosura, 
los d+ las damas más encumbradas por 
si virtud, ylos delos literatos, periodis- 
tas y artistas de más nota. 

* Porl> que acabamos de manifestar, 
nuestra Revista vivirá en el medio am- 


biente delart> y de la estética y se re- 
ercará en las aromas del buen gusto 


sin que nos sca posiblo fijarde antema 
no, ni detst!.x minuciosamente el rá 


de ace'on dentro del cual 
sus idea'es 
A fin dewealizarios, he 
da toda cuosti 
jamás molti 1 
1 cesidad .social en los 


ne vivimos, es demasiado 
causa de controversias, 
antagovismos y eternas luchas, tanto 
de los. *:2chos como en el 
¡ue queremos de todo 
respetaremos las opinio- 
nes de tod» el mundo para que todos 
nos respeten y estimen. En su lugar es- 
erimiremos la picante letril'a y la sátira 
festiva que escuece curando. De molo 
que 


Ucmpos ta y 
can lente y 


AJO 


y 
punto evitar : 


De politica la fruta 

No ha de entrar en nuestro ceso, 
Que es manjar lan indigeslo 
Como la misma cicuta. 

Nuestro papel, sin disputa, 
Encarna más a!lo anhelo; 

Y si lega á lomar vuelo 

la de ser lan parlanchín, 

Que hasta el mágico Merlin 

Ha de rodar por el suelo. 


En cuanto á Religión, — creencia di- 
vina y nutrimento del alma, — nos 
comprometemos solemnemente á no sol- 
tar una sola frase que la ofenda ni pre- 
juzgue. Tampoco empañaremos la 1mo- 
encia y la purezacon el poema impu- 
dico y la sátira mordáz, pues nuestros 
e-bozos y poesías podrán destilarante los 


¡| pudorosos ojos de la niña, — ese áncel 


de luz del hogar, bajado del cielo para 
plegar sos das 2 

nilo de amor, en que se fó-man los co- 
ra-ones, al calor de lasmás sonas ensec= 
Ñanz's. 

Nuestra misión, es, instruir deleitan= 
do y recresreorrigiendo, sin menoscabo 
de toda creencia y del másnitido candor, 
eva-las al eufemismo que nos caracte- 
riza. 

Asi es que. nos Jisonjea la esperanza 
de que Vina MONTEVIDEANA ( quiera 
Dios nonos equivoquemos) ha de ser 
tan favorecida y suspirada, que no habrá 
hogar quen) la espere cone a ansiedad, 


sólo compa able á la caida del rocio por 


agostadas Morecil'as, porque 


Con sus lintes de escarlala 
Y entre lisonias y flores, 
Ya vereís, caros lectores, 
Cuan lindamenle relala. 
De nolicieros la nata, 

Ha de ser nuestra Revista 


e, seno de la familia. . 


Ip 
I 
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es JE Y tan alildad: isli AUN » Í E 1VNT T 
ora edo oa UN RAMO DE VIOL 


pupilas, no detienes lu vuelo dd uguetón 
y alegras la marchita flor de misdorados 


NS Vendrá á ser fuente de gozos A » ensueños ? ERA 
¡Or Por lo oportuna y lolisla. Vanas preguntas |! Quimérica ilusión ! 
le R As tibias auras de un | 


La tímida mariposa huye de milay¡ y 


as Octubre feliz, traían per- | ¿a posa temblorcsa en el seguro abrigo, 
ás * fumes denacientes flores. que la resguarda de los ímpetuos de la 
e o mos me tempesiad, en una flor, fresca y lozana, 
ES E sons de grato perfame, que era lo” que no 
Le gratas... pues el alma ob p EZ E ñ la aa 
E que aún no amó, está en | hallaba en la mia, despojada de né star 
su infancia. Por eso nos | necesario para sostener su risueña 
UB, sentimos viejos á los | existencia. E 
a oda quinceaños y niñosá los ¡ Oh, mustia flor de mi mentila ilu- 
E E oa Sata: siún ! esta timida mariposa ha destruido 
e Ella es la compañera de los | Al despertar.elcorazón ála vida, se dá en- | con su cruel desdén el resto de tus eolu- 


ie E laños sanche á la concepción de un porvenir des- | tados dias de vida! ... y 
Más rápidos Mos de la | conocido, que, por lo mismo, lo creemos ¿Queme resta en exte deslichado 
[vida - hermoso; olvidando que en la pobre tierra á RO 
, ] ivi 207 ál E Sp Sy an- E , 
a que vivimos pegados á la manera de plan Solo me queda el inmenso raudal 
, E tas humanas, pagamos con amargas lágri- E E E la sd 
ulesengaños | mas los pocos momentos de felicidad No | de lágrimas que derramé al recuerdo 


¡Ay! la vencen después los 


Y herido el corazón es ésta ysi el dolor, la verdadera piedra de de épocas más felices y que pasaron con 
Lamenla su parlida. toque de nuestra alma, pues todossonreimos | la rapidéz de las nubes en una tarde de 
É cuando la dicha bate sus leves alas sobre | estio. 
OS Recuerdo que la ví por vez primera, nuestrascabeza y esparcimos ráfagas deluz y SOMBRA. 
lo Cual sombra lisongera, | colores, más pocos son los que llevando en 
S, Cruzar ante mi menle soñadora; el corazón un muerto recuerdo, cubren con | -9 Eo >> Eo 0D Eo oD ED Eo 8 Es od 
to Surgía la visión, allá. en el ciclo, flores ese sepulcro, parano alejar de su. al- 
el Envueltas > lénue velo | rededor á los que el destino envuelva en la | 
lo Irradiando reflejos dela au ur». | eto siena nostáljiéa y mortal que en derre- 
O= Fra unrayo de luz dela alborada dor seesparce impregnada en dolor y lágri- | 


mas. Cuando se la aspira maltrata y enferma, 


OS Su limpida mi ada; lay cuando si lega hasta dbhielo del corazón 
s- Eistendía la mano; sonriente nos mata moralmente, enc=ñándonos á sufrir 
'a Señalaba un vergel donde crecían á solas y á palpar que si la euvidia nacida 
lo Sin espinas las rosas, y venían porla agena felicidad, puede vestirse con el 

Leves sus besos á rozar mi frente. manto de la alegria, no encuentra posible 


disfraz la indiferencia. Asi meditaba una no- 
| che á solas con suamargura, la que fué en- 
vuelta en las engañadoras auras de aquel 
Octubre feliz, en él despertar de su alma, 


Contemplaba yo, exlática y suspensa, 
Su mislica hermosura, 
De pronto niebla densa 


Oscureció su frente casla y pura. ' para su primer amor... Solo ella y sus re- | 
Dejó caer el brazo ; al mismo instante, cuerdos aún impregnados de aromás de vio- 
Perdiendo la sonrisa del semblante, letas y azahares, primeras flores queun dia 
Miró hacia el suelo muslia y abalida. .. recibiera del que habia de enseñarle á amar, 


son los testigos mudos de una pasión q ue 
Mayo, consus primeros frios, su ropaje de 
hojas empezadas á amarillar y sus fuertes 
vientos, llevara á la realidad de la vida, des- 


Quedéme sorprendida 

Y cual si la visión pudiera oirme 

Con indecible afán gritó: —«¿ Quien eres? 
¡ Habla ! ¿ Podrás deci me 


li- Qué buscas, qué prelendes 6 qué quieres ? a e ES 

OS La ví entonces cruzar por el espacio; sencillo y puro. Si,se llegó al mundo de la 

yl- En su flotan le vesle realidad, en alas del desengaño que jamás se 

e- Los pálidos rofojos de 10pacte concibiera..., olvidando la dulce frase en- 

o- Se mezclaban al rosa y al celeste; X tonces tan querida que habia de aprenderá 

ú- Y avanzando hasta donde me encon traba cuando por vez primera recibiera del que 

os ¿Quieres saber quien soy 9 me preg nlaba | 1e juraba amorcterno, frescas y perfumadas = 

os Con voz de una cadencia misteriosa ; violetas : 2 j ; 3 
rel Escucha y lo sabrás: De la belleza ds A ea olvidar, o SAN) DAR TAR DO MASCUERONE 
ra Ni del amor ardiente soy la diosa ; Callar él ba Ñ l AMAvADYw rn 5 ASS 
¡A Los de Ni yd via! Dejar sin pensamientos mi cerebro, OA x 
:0- ? cel E Y mis pupilas sin la luz lel sol. ¡ E ESO. , 

á No soy Arle, ni Fama ; la Victoria mas Maestro concertador y director de orques- 
0 No me cedió sus palmas, Hoy que de nuevo renacen entre las ocultas | ta en la próxima temporada lirica de Solis. 

E Pero tengo deiflores mi diadema matas las timidas violetas, las busca conca- 


riño, para que renueven en su alma los dul- 050 000 000 0000 1000 100 0000 0000 0000 0000 1 | a 
Y soy paralas almas, ces recuerdos de ese primer y único amor, aa A EEE. Sl 


Que se forjan al verme su poema, sepultado para siempre en la tumba del 


eS Amiga fiel, hermana cariñosa, olvido, .. Í 
5 Mostrándoles la vida LAURA PALUMBO. 
De flores sin espinas guarnecida, 


Montevideo, Junto 17 de 1897, 
Deslacándose en fondo color rosa. 


e Mas ¡ay ! pasan los años Acerca lcictalens AS 


y — Po i > “] ya 
Arrastrando tras ellos desengaños, EsÚs, moribundo ya, 


rá z 8 Y WVST > PS ES 
ad A su paso la huella van dejando l ] NGRAT L Y Pone el pié sobre un ensueño 
E Señalada con hielo A ARARNLACLA £xk eo 

—— A 


Y con sembiante risueño 


por Y yo, al-tomar el: vuelo Mira el cielo adonde irá. 
, , > 
La calor de olras almas voy buscando... Rosa de isú ad La chusma riendo está las 
— Pero ¿quién eres? dí ¿por qué dominas EE o o O En su sanguinario empeño 
OR ¿ón? ¿porqué te alejas de mi tan A a de 
Y! joyen corazón $ ersistente? Delén 1 ol Y Jesús entra en un sueño 
— Porque, d.3o gozosp, tu caminas Ml a d 2d e $e e e a Que tres dias durará, 
De mis hucllas en pos... ¡Soy la ilusio | mE O posarte E io PSAA ER 5 
i > la flor de mi exbten la, Pero esa chusma se aferra, 4 
Manía H. SABBIA Y ORIBE. ¿Porqué er medio de uno de los Al conmoverse la tiérra AA 
Montevideo, Junio 23 de 1897. paseos que efetúas ante mis admiradas E ¡luminarse la Crue, 5. de 
; A 
> de 


EAS 


Mia 
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Y de horror sobrecogida 
Observa que es zada herida 
Un astro que vierte luz 


Guzmán PAPINIT y ZAS. 


Junio 17 de 1897. 


En la 


(mirada 


E resuelto callar. 
[profeso : 
en amor, ó se dice todo, 


y en la mirada hay luz, 
[palabra y beso. 


Danier MARTÍNEZ VIGIL. 


JSOSIANAIO 


La noche del beneficio 


——_ DOI» PES 

-LEGA una compañía teatral de 
"canto y Música; cada artista 
se acomoda del mejor mado. 
Fos:olli segunta caniante se 


Aida 


idoja cn uno de los muchos hoteles | 


f£xistentes enel pueblo: 

Cierta nochs al volver del colise,, 
cuando se despojaba de sus joyas, iba á 
colocar la diadema en una 'balijilla con- 
juntamente con sus adornos; con estupor 
notó la falta del mueble y dió dos. pasos 
atras. 

Llama al 
entrado. 
pesquizas. 

Determinase Aida ácambiar de dom'- 
cilio; no desea ir á hotel, temiendo otro 
hurto. . 

Con apscado espíritu y rostrocub'erto 
de rojos colores valvucea, Abelardo el 
zapatero, habitante dela ve:ina Casa, 
que acudia alli sabiendo la resolución de 

artista: señoriterieñgo dos habits- 
ciones disponibles; son de seguridad y 
módico précio. 

— ¿Donde? 

—Lindando con esta casa. 

—Cerca, muy cerca és... pero... 

- — Señorita, garanto que no 
robo alguno, todos los habi'antes son 
honradas personas. 

— Arreglado, corre p>»r cuenta vues- 
tra el conducirme hoy mismo los 
muebles. 

— Muy bien señorita, el precio ya 
trataremos. 

Salió el 
arrumácos. : 

Trasladados los muebles, la . artista 
ocupó su nuevo albergue; de tarde 
Abelardo con risueña faz asomose á 
la puerta interrogando ála huéspeda: 
¿que ópera canta ho y? 


camarero. Nadie habia 


viejo Abelardo haciendo 


—Oh! buen anc'ano, porqué pregun- | 


tasesto? 
— Me agradaria saberlo. 
— ¿Nunca has estado en el teatro? 


hallarás la pasión que te | 


[ó nada; | 


Resultado contrario dan las 


habrá | 


—Uf! cuantas y cuantas 
«un dias. ó 

— Creí que eras lego en la materia. 

-—No señorita. 

Con vuestro permiso señor, dijo un 
jóven que penetró en la habitación. 
dosaludó yendose. 
noche Abelardo el zapatero 
concurr ó al paraiso del coliseo, tomó 
asiento en la primer fila, cantóse 


noche3 . y 


Ars , A 7 
| Guarani; el público batió palmas en 


y yo iba á los ensayos. 


orande, Abelardo no fué menos; desde 
la platea distíngiase sucabeza  Elin- 
teres con que obsarvaba las escenas y 


¿sus vehementes aplausos. asem+jabánla 


áyjete de claque 6 adalid de romanos. 

Termina la la función apareció el 
anuncio: jueves 30 Trovador. —.Be- 
neficio de Aída Foscollt. 

La tarde anterior á la representación 
Abelardo oyó cantará Aida. Penetró a 
la habitación entonando Di quella 
PITA... « 

— ¿Sabes eso caro? 

—Lásrimas me cuesta el sab31r:0. 

— ¿Que te ha sucedido? 

—Esto trae á mi Memoria la feliz 
época en que ya 1 Añada hijita cant ba 


—¡ Padre de una cantarina! 

—Cierto, cinco años había estudiado 
y veinte representaciones tenia dadas; 
he aprendito de memoria toda la 4 tima 
ópera que ella cantó: El Trovador. 

—¡Malograda! 

—Hé perdido mi única ayuda, mis 
pocos ahorros los consumi para élla. 

—¿ Eres pobre? 

— Muchos días hay que ayuno por 
falta de recursos; otros nás felicez, | 
cuando hago algun par de botas y pagan 


| ahorro para ir al teatro, mi monomania, 


—Ven esta nochs conmigo, grátis 
será tú entrada, deseraciado anciano. 
Atelardo tolo alborozado se retiró. 
Juntos fueron aquella noch> hasta los 
bastidores donde Aida le mandó esperar. 
Poco t'empo despues volvió: vé á mi 
camarín hasta que concluya el acto. 
Finalizada la ftanción, eran número de 


| dádivas fueron traidas parw. Aida ye 


Abelardo que era presa de asombro al 
| yer relumbrar tanta alhaja, le dijo: 


aromodadas en un ángulo de Ta niezo. 
_—¿No ay Más reritó Aida al por- 
tador, separándo varias Cosas. 

— NO. 

— Bién ; 


despues dirigiéndose á 


lleva todo és'o á tu casa, deja eso otro, 
véndelo en tú provecho y recuerda que 
es el regalo que teha hecho Aida 
Foscolli, la noche de su beneficio, en 
honor de tu finada hija. 
Abelardo rompió á llorar. 
Marias GONZALEZ CORONEL. 
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“me? No me escancics el vino 
¡Me bastan tus besos hú- 


me los. 


amor la ha calentado con su antorcha, 
y lis rosas de tu hermosura han difun- 
dido ahí su esencia volup:uosa. 

Yo envidio á csas burbujas de la 
irisada espuma, que te miran á solas, 
reflejan to tu beldad en sus pupilas de 
LESA 


¿Como dejas, Silvia inhumana, que 
ajusti iená ese pobre rapáz insano? 
Hirióme, en verdad, el corazón su aleve 
dardo; más fuiste tú quien le dijo: — 
Asésta certe”o, pá te la entraña. 


Por ahi oigo que te buscan, que te 
pregunan solicitos tus padres d doridos 
y tas amantes burlados. ¡ No galeas do 
mi p-cho, Delia, no salgas! 


¿ Te maravilla, hermosa Cloe, que 
las candoro-as arecillas desciendan á 
picar lo: sazona'os racimos que ha 
pintado Parrasio, el divino pincel de 
Efeso, rival de Xeuxis ? 

M yor proligio hicic on los dioses 
en:tus ojo+, pues los mios al mirarlos, 
los toman por lucaros. 


Al ver que Amor desgarró su seno, 
izquierd», acudí á “ocorrónta, chupé la 
ró ea herida, y ¡quién lo creyera! no 
manaba sangre s'no micle>. 


Del templo vengo, á donde fuí á 
rogar á Vénus te baga propiciaá mi 


| cariño; y al besar el pié de la diosa, 


oliome á violetas. Pur poco te sorpren- 
do, Mirra; era tu aliento! 


Praxiteles y Scopas' han recibido de 
Júpiter el don de hacer vivir la piedra. 
Ellos han go'pcado el recio Paros, y 
Véxos ha surgido palpitante y amorosa. 

Yo soy un pobre arista á quien mal- 
dicen los diose:. Yo toco, Alcibia, tu 
carne viva y ib antes y-á4=-mi-coóTtacto 
ardiente +órnase en mármol. 


Baco ha transforma lo en racimo) á la 
dice ninfa Estafilea. Imaginandome 
ea sus brazos, yo apuro estú copa en 
que rebosa el jugo ardiearte de sus 
basos. — ¡Copero! Si acude Lesbia, que 


¡"SW sepa que la engaño. Dile que 


ducrmo. 


N. BOLET PIRAZA. 


Ed u traje frescamente blanco, eno 
2 de encajes y cribos, dejaba ver 
Ea : 

“eg Otra frescura más dulce, la fres- 
iicurarosa de su piel de...raso... 
¡no!... esasson palabras de los 


E 
do a ÓN 
a 
7 eat 


E 
id 
hombres... desu piel de mujer, suave, con 
coloraciones de corrientes de emoción. 
De:pue;> seguía su cuello, su cuellito de 


Tibia y olorosa está el agua en que 


| acabas de bañarte, Lesbia divina. El 


cisne, en el queestaba atada una corbatita 
de raso guilloché, blanco, con un nudito 


' 


D 


y 


VIDA MONTEVIDEANA 


deliciosamente gracioso, y su barba, como 
un amor de encantos, tenia la linea del 
pliegue gordito, -- ¿gordito2-- qué infamia 
deliciosa! 

Y después? 

Después... el solde su cara...¡no!...su 
cara con todos los tinte sonrosados de la 
pasión, con ese pliegue esquísito desu son- 
risa y la linea terminal de su ojo;con la acu- 
sación de la mejilla sonriente y de la frente 
plegada en un éxtasis de conmociones. 

Sus ojos, que dormian en la vida del 
placér, tenían un rayo verde y diáfano, los 
estremos de su boca parecian desprender 


“emanaciones de flores juvenilmente frescas; 


las fosasde su nariz latían con el golpe del 
corazónamante, y despues, en esa cabeza in- 
clinada con un movimiento nervioso, estaba 
la boca entreabierta, con el lábio contraido, 
levantado en un estremo como en un deseo 
queno habia sido satisfecho, los dientes 
entre las frescuras rojas de la encia brillaban 
con un destéllo vivisimo, -- tenian su expre- 
sión también. 

Y toda esa cara dormida como en un 
sueño de realidad que enloquecia, irradiaba 


la fuerza infinita del denso amor del alma y 


del intimoestremecimiento del pobre mús- 
culo que también quiere, sin tener palabra 
ni rayo de mirada para saturar con ondas que 


“alcanzan al alma... 


La frente se dobló cayendo sobre aquel 
seno que cubrian los encajes y los cribos 
transparentes, se alzó de pronto la cara, y 
la boca estrechandose en los lábios en- 
treabiertos, selló sobre los dientes blancos, 
entre las carnes, sonrosadas y trémulas, el 
infinito amor que estremecia su cuerpo... 

Todoera fresco, no habia allilágrimas, era 
elamor celeste del perdón que apagó el 
mundo á los ojos; las formas se nublaron, 
el llanto estaba evaporadó, y entre la carne 
latiendo sólo se quedó el cariño de las bocas 
apretadas, entreel perfumefresco del suspiro 
ae trémulo envolvía estas palabras: mi 
alma! : 


BORRAS 


YO QUISIERA... 
LO QUISTER 


NN — 


lo quisiera llegar hasta el cielo 
do brillan Jos astros temblando 
[cual perlas, 
Ml en el fondo de su ámbito inmenso 
=ar22e8* uebrar con mis manos la excelsa 


[diadema. 
ba 


Yo quisiera reunir en fragmentos— 
fragmentos brillantes de blancas estrellas, 
y con ellos alzarle un palacio - 
del Plata dormido en su márgen de arena. 


*k 


Con el soplo de Dios, infinito 
que cruza loz mundos, hablarte quisiera, 
y decirteen palabras de fuego 


da mi alma el cariño, la historia, el pooma. .. 


Ne 


Yo quisiera mi bien... más no puedo... 
deliro, enloquezco, mi mente se incendía, 
y es que apenas reflejan mis ojos 
la sombra de un mnndo que calla mi lengua. 


SANTIAGO MACIEL, 


**k 


Nramito de flores 
dióme una niña 

lo besé con ardiente ¡ 
e 


| 
idolatria, ] 
Cai en el lazo, 
pues no era flores 
| 


las de aquel ramo, 


Tenían, si, la forma 
de las violetas, 
de geranios fragantes 
y de azucenas. 
Tras su pistilo 
llevaban el secreto 

de mi albedrio. 


No s> lo que me pasa 
desde aquel día; 
yosiento que me muero 

de nostalgía. 
¡ Flores del alma 
matadme con aromas 


de la esperanza ! 


Junio 28 de 1897, 


FRANCISCO DE Asis CONDOMINES. 
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SU PERFUME 


«cia. 


Y por causa del pañuelo que yo había 
robado, —batista diáfana, un poco aja- 
da, con guarda de punto de almagro, — 
quedé en éxtas*s, como un hombre que 
sepultara su rostro en un delicioso 
montón de flores desconocidas. ¡Oh! 
que perfume era ése, mássdulca que los 
más dulces perfumes, y por nadie aspi- 
rado todavía ! Emborrachaba con lan- 
guideces; quemaba. refrescando; daba 
en un mecimiento de ensueño, la idea 
de una rosa denieve, tíbia, que tuviera 
un aliento de virgen... No era, de nin- 
gun modo, el olor del almizcle, del al- 
mizcle hrutal, de ese almizcle propio de 
los besos de encruzijada, que és a las 
esencias preciosas lo que el vino común 
al Jerez Misa; no era el olor de la ver- 
bena, ni el del heliotrópo, ni el del ben- 
jui; no era tampoco uno de esos perfu- 
mes intensos, complejos, que despiertan 
el objeto extenuado, y en el que se 
manifiesta la química culpable del per- 
fomista. ¿ Tenia, tal vez, laque yoadoro, 
el hábito de esparcir entre su ropa ín- 
tima, en su armario de madera de sán- 
dalo, flores de los prados?... No; los 
lírios de los valles, las rosas silvestres, 
la violeta que cierra y oculta su broche, 
la frágil estrella del fresal que se abre, 
no tienen esos delicados aromas. Y, 
besando á cada instante el pañuelo ro- 
bado, en vano pretendía yo adivinar la 
causa de la persistente delicia con que 
embalsamaba el aire... Pero, al fin, 
gracias ála indulgencia de aquella que 


desca que la ame he podido descubrir 
cl misterio; y ahora comprendo porqué 
ese perfume era más dulce que los más 
dulces perfumes; porque élla no se sirve 
nide las esencias á la moda, ni del 
benjuí, ni del heliotrópo, ni de la verbe- 
na, ni del almizcle brutal, sino que hace 
hacer sus pañuelos, de batista diáfana, 
un poco ajada, que ha llevado toda una 
noche de vals, entre su corsé y su pal- 
pitante seno! 


44: Palidecer la flor de mis amores, 
AD) Y en mi mal ¡ desdichada! te cebaste, 


Aumentando mis penas y dolores? 


¿ Porque fuiste conmigo tan tirana, 

Y secaste la flor de mi ilusión 

Que nacía para tí, bella y lozana, 

Kn mi joven y ardiente corazón ? 
e) 

¿Verdad ¡ cruel é infelice criatura ! 

Que viste con placer mi sufrimiento, 

Y que al par que crecía mi amargura, 

Crecía ¡ malhadada ! tu contento ? 


¿ Verdad que satisfecha Le sentiste 

Al ver que mi esperanza se exlinguía, 
Y que al desdén el sarcásmo añadiste, 
Haciendo más horrible mi agonía ? 


A atidocer mujer : ¿ Por que dejaste 


Y 


Escúchame mujer: Ayer le amaba 
Con todo el fuego del primer amor, 
Y al pensar en tu imágen disipaba 
De mi pecho las penas y el dolor ! 


Hoy impétras humilde mi perdón, 
Pues dices que me adoras con vehemencia, 
Y que esperas tendrá mi corazón 
Para ti una frase de indulgencia. : 


Que ponga fin al mal que tetortura ; 
Que mitigue la pena que te abruma, 
Que es inmensa y cruel tu desventura, 
Que impida que la pena te consuma. 


Ayer fuiste conmigo indiferente, 

Y me trataste con saña y eruéldad ; 
Hoy vienes á implorar humildemente 
Una frase de amor por caridad. 


Hoy no puedo acceder á tu pedido ; 
A otro ser entregué mi corazón, 
Pero en cambio te envio complacido 
Porel mal que me hiciste mi perdón. 


VIDA MONTEVIDEANA 


Ya es muy larde mujer; ya no le adoro; 
Ya tu amargo recuerdo se ha perdido, 
Con todo lo que ayer fué mi tesoro, 

En la noche infinita del olvido ! 


Junio 27 del 97, 
CAYETANO R. MENDOZA. 
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ADELA B... 


s una de las flores más 
bellas del hermosisimo y 
florido vergel uruguayo. 

Esblanco y anterciope- 
¿”lado lirio perfumado con 

el hálito de serafines y 
querubes. ; 
Es esbelta y gallarda 
como la gentil palmera, 
y si puede conocerse el 
sitio por donde ha cru- 
zado su mágica figura, no es por las huellas 
que su diminuto pié imprime donde le sien- 
ta, sino, por el perfume de angelical pureza 
que deja tras de sí por doquiera que vá. 

Sus ojos grandes y rasgados tienen por 
marco las más hermosas cejas... son 
negros,! de inquieta y dulcisima mirada y 
el brillo de ellos, es ese brillo pálido que 
transparenta ladulzura de un alma grande 
y pura. 

Sus rojos labios tienen la purísima trans- 
parencia del rubí y el perfumede la violeta, 
digno estuche de filigrana que encierra 
hermosísimas y envidiables perlas. 


Su lozana juventud es el hermoso broche : 


dela flor llamada la vida; flor de exquisita 
fragancia que ¡ ostenta con modestia los 


pétalos de su espléndida corola, que luce! 


sus infinitas galas al verse acariciada por 
esas brizas que.se llaman la ilusión. 

Su cabello blondo y casi negro; el cútis de 
su rostro angelical es blanco, terso como la 
piel del arminio en el que los leves y sonro- 
sados tintes del pudor y la inocencia, lucen 
y colorean como los rayos del crepúsculo al 
reflejarse en las nieves de las cordilleras. 

Su acento es dulcisimo y sentido como 
los trinos del ruiseñor, su sonrisa es el 
delicioso néctar de su vida que atrae y cau- 
tiva. 

Su alma es la mágica lira en la que vi- 
bran los sentimientos más nobles y delicados 
y los sonidos que exhala son dulcisimos y 
tiernos como las quejas de la gemidora 
alondra. 

Todo esto acompañado de un corazón de 

+ Oro, de una notable belleza é inteligencia 
musical de una sublime inspiración, demues- 
tra qué en ellatodo es grandeza; que tiene 
algo de divino la gracia infinita que ella 
encierra entodo su ser, que se siente pero 
que nose explica por su misma grandeza. 


MASCARITA. 


AMOR 


AA 


a 


L amores el único bien que 
no se puede apreciar: el amor 
es el único mal para el que no 
se encuentra remedio: pintad- 
lo como un mónstruo peli- 


'groso, representadlo como un dios bien- 


hechor, y lo encontraréis perfecto en 
uno y en otro retrato. — De Bernts. 


El amor es un niño grande; la mujer 
es su muñeca. — Mad: de Voillez. 


El amor es el egoismo de dos séres.— 
Dela Salle. 


El amor habila en las almas más 
hermosas, como el gusano roelor se 
esconde en la flor más lozana. — 
Shakespeare. 


El amor nace bruscamente, sin otra 
reflexión , por temperamento ó de- 
bilidad, -— La Bruyére. 


E! amor es un pozo de agua cristalina, 
pero la humanidad lo revuelve y saca 
sólo cieno del fondo: — Teodoro Gue- 
Trero. 


El amor no puede vivir sino por el 
sufrimiento; cesa con la felicidad, por- 
que el amor feliz es la perfección de los 
sueños más hermosos' y tola cosa per- 
fecta Óó perfeccionada toca á su 
fin. — Mad. de Gerardín. 


_Elamor es una pasión que no some- 
icá nada, yá. quién, al contrario, “se 
somete todo. —Madlle. Scudéri. 


El amor es el perturbador del mundo. 
— Baucón. 


= 
El amor es hijo de la pobreza y del 
dios de la riqueza: de la pobreza; porque 
siempre pide; del dios «lela riqueza, 
porque es liberal. — Platón. 


El amor, como el fuego, lo purifica 
todo. — Mad. Robert. 


El amor e3 la pasión de la3 almas 
erandes, y les hace merecer la gloria, 
cuando no les trastorna la cabeza. — 
Mad. de Pompadour. 


Fl amor, que corrompe muchas veces 
los Ccuerpo3 puros, purifica algunas 
vecez los corazones corrompidos. — 
Latina. 


El amores la única cosa que no quiere 
más comprador que el mismo: — 
Schiller. 


Elamor es toda la ambición de la 
mujer; parael hombre, al contrario, no 
es más qne el sueño momentáneo de la 
ambición. — Stern. 


El amores un señor poderoso (que 
guarda sus tierras: sólo en su ausencia 
se puede atrapar la caza. — Dupont de 
Nemours. 


El amores un no sé qué, que viene 
de no sé dónde , se forma no sé como, 
y nos encanta por no sé que cosas.— Le 
P.du Bosc. 

(Continuará ). 
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Ina débil mujer me lo ha matado 

Y en verdad que lo tengo merecido, 
¿Que no es ley del amor la del des- 
[ suido, 


¡Y debe sucumbir el que ha confiado. 


En el pecho lo llevo sepultado 
Y al tocarlo no siento ni un latido, 
Parece que siempte se ha dormido, 
Parece que jamás la palpitado. 
Muerto sobre la cruz de tus dolores, 


Descansa, corazón de mis amores, 
Pues de tu fuego se extinguió la llama... 


A no ser que llegase un ángel bueno, 
Como á Lázaro un día el Nazareno, 
Y te dijese; ¡resucita y «ma! 


J. A. DE Z. 
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(Traducido espresamente para Vina MONTEVÍIDEA3A ) 
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EONA estaba sentada al lado de 
balcón. 
Il, apoyado en unasilla, mira- 


la lluvia que azotaba los cristales 
cayendo después á lo largo de 
las paredes. 

De cuando en cuando un suspiro hinchaba 
su pecho. 

Ella permanecía muda, ensimismada, con= 
tando los grandes botones de su* peinador 
color de rosa. 

Su cabellera desprendida, caía en brillan- 
tes ondas por su espalda, hasta llegar casi 
al suelo. 

De pronto dió vuelta la cabeza y lo miró 
fijamente. : 

--¡Cárlos! dijo con ese suave acento que 
tenia cuando estaba triste. 

El fijó en élla sus ojos pero no contestó. 

Ya se habiaapagado en su pecho la llama 
que lo deyoraba antes de casarse. E 

Ella volvió á contar sus botones y sus 
pequeñas manos estrujaron el pañuelo de 
fina batista. 

Después de tres meses erala primera vez 
que su marido la' hacia compañia el do- 
mingo. : 

Pero estaba lloviendo, y esa era la causa. » 

¡Oh! Bién lo sabia ella ! Cárlos no la 
amaba ya! 


ro 


ba por encima de sus hombros, - 
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Y siguió en su preocupación, mientras su 
marido miraba la lluvia, aspirándo: el per- 
fume de sus sueltos cabellos, capáz de 
reanimar el amoren un corazón que no 
fuera el suvo. 

Largo rato pasó. 

De pronto, de sus negros ojos, velados 
pudorosamente por sus largas pestañas, 
salió timida, avergonzada, una lagrima de 
fuego. + 

El seguia mirando la lluvia. 

Tras gu primera revelación de sentimien- 
to, comenzo á correr el Jlanto por las meji- 


llas de Leona, pero dulcemente, asi como 


corren las lágrimas del que no se atreve á 
llorar. 

Al fin él miró. 

-- Lloras?, le dijo. 

lla permanció un instante en silencio. 

Luego alzando sus hermosos ojos, los 
fijó en el semblante de su marido. 

--Si, respondió secandose las lágrimas 
como avergonzada. Si, Cárlos, lloro, y mis 
lágrimas debieran ser de aqui en adelante, 
la lluvia que te impida salir. 

ll no apartaba sus ojos de ¿lla. 

De pronto se inclinó y besando Jos bri- 
Mantes cabellos de Leona, ocultó una 
pequeña lágrima que pugnaba por salir de 
sus párpados... 

Juan GRAY. 


LAVJALNAMA SA SAA 
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JUANITA U.. 


LLA parece seduc- 
tora silfide salida 
de la profundidad 
de las cristalinas 
aguas que atra- 
viesa el turbulen= 
to mar dela vida, 
envuelta en blan- 
ca nube de pu- 
reza. 

Delicada flor que 
entreabriendo la 
finisima corala, en 
que guarda Su 
exquisito  perfu- 
ds me, satura con Cl 


cuanto le rodea y el alma de quién la con- 
templa. 

Su fina boca, sonrosada y bella como 
la de un querube, es melancólica; su 
frente es despejada sin ostentar esa anchura 
que rava en la cxajeración; sus cejas de seda 
parecen trazadas, según su delicadeza, por 
mágico pincel; su nariz es pequeña y gra- 
ciosa; sus largas pestañas negras, que semoc- 
jan tónues cortinas para sus hermosisimos 
ojos, dan á su rostro virginal y puro un as- 
pecto de sensibilidad y de pasión, del cual 
es muy dificil sustraerse; es vivás sin ser 
alegre; afectuosa sin reserva; melancólica 
con dulzura y debondadsinigual; á untiem- 
po delicada y sufrida, valerosa y débil, enér- 
gica y suave, casta y apasionada; y todas 
éstas dotes, tan distintas entre si, están dis- 
tribuidas por la mano de esa esencia divina 
que llamamos Dios con tal acierto, que unas 
sirven para dar realce ú las otras. 


«Como en lezho de gran1 y de zafiros 
la aurora nace diamantina y bella; 
como nacen, en grutas de cristales, 
los génios portentosos de las selvas, 
asi Juanita 
gentil, risueña 
nació á la vida, rebosando encantos, * 
en cuna de esmeraldas y de perlas. » 
Angel Alegre, 


¿no piensa en apurarlo nuestros labios, 


3 
no despedazan nuestro pobre ser. 
, I 
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AYER Y HOY 
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IEMPRE que en. los mislerios 
[de la vida, 

buscando no se qué mi alma 
| cianza 

cual impalpable nube de Cs- 
[peranza 

que veo entre co'ajes dibujar; 
un algo hay que adormece 
4 [mis sentidos 
y que concluye al fin por 
[-onfundirmo, 


y no consigue nunc? persuadirme, 
pues no encuentro el rene lio para el mal 
O 

Semejaule á la débil mariposo 

cuardo vemos su amor y su Con en!o 

buscar cn álasdel callado viento 

la flor de cuyo néclar va á hbar; 

asi lambien elbiño nace puro 

con su corazón santo y sin mansiilla 

y vé tan solo que en los cielos brilla 

la.estrella de la roche al comenzar. 
o 

Que de nobles y vagos pe :sami-ntos 

del niño »gilan su temprana mento 

cuando vé d bujarse en el Oriente 


do la Juna la encantadora fáz; 
entre lo vago que su mente ujili 
- existe un sentimiento delirante, 
una ambición soñada, tan conslonte P 
y pasagera, cual deidad faláz. ON 
a IS 
a rd 


Son las horas hermosas de la ifancia 
que pasan como el rayo, presurosas, 
aspirando el perfume de las rosas 

sin pensar nien mañana, nionayeor; 
ese licor (tal del desengaño 


las pasiones fatales, Os agravios, 


Oo 
Y los rayos que e! sol en e: Oriente 
aparecen brillantes de hermosura, 
mezquinan por su luzá la amargura 
dejando el alma en tri. le padecer; 
y solo el niño con su faz contenta 
parece como estre la que cn la aurora 
con sus colaj s místicos colora 
esa hora sin par de amanecer. 

O 
Ese ayer, ese hoy, ¡ qué diferencia | 
ayer los besos de la tierna mudro, 
los cariños solícitos del palro 
enseñando el veneno del error: 
las horas corren y los días pasan. 
p2nsarndo en la esperanza con sus foros, 
escuchando los pájaros canlores 
sin peusar.en lo amargo del dolor, 

O 
¡ Quién me diera volver en ese enltónces 
para curar heridas de mi pecho! 
está sangrando el corazón desliecho ; 
mi único consuelo esel llorar, 
contemplo el horizonte de la vida 
sin la luz de una estrella, eslá nublalo; 
¡el mundo para mi está desolado 
y noencuen'ro el consuelo á mipenar! 

<< 
Quisicra yo en los brazos de la Muerte 
encontrar un soláz 4 mi lormento ;. 


quisiera iluminar mi pensamiento 
en vez de frias lágrimas verler; 
quisiera que los besos de mi madre 
devuelvan á mi vida su alegría, 
pero es muy tarde ya ! ¡ la losa fria 


mi cuerpo va á tapar sin UD placer ! 
DermiDIO T. GONZALEZ. 


Rosario de Santa Fé, Junio 4 de 1897, 
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VIRGINIA GUERRIM 


Primera dama medio soprano con 
iraltó absoluta de la Compañía Ferrar) 
que debutará proximamente en el teatro 


Solis. 


ells 


SOMBRAS... 
=> 


9Dn cuanto en mi torno se levanta, 
Lo que gime ó que canta, 
quels 
De aquel tiempo feliz, á mi nemor 


a Hace volver los deliciosos días, 
ES Las gratas armonías, 


Los ensueños de amor, de dicha y gloria, 


E 
El arroyo que cruza la llanura 
Me habla de su hermosura, 
La aurora, al asomar en el Oriente, 
De su sonrisa y de sus lábios rojos, 
El sol de aquellos ojos, 
La nieve de los monles de sy 


Y finjola, tal vez, entre las 
A los bellos colo 
Del crepúsculo azul d 
Y en éxtasis de ami 
Y en torno 


con du' 


E- 
Señálo 


dal 


VIDA MONTEVIDEANA 


Con beso helado mi garganta anuda 
La maldecida duda 

Intentando apagar mi amante anhelo, 

Y siento el corazón hecho pedazos 
Luchar entre sus brazos 

Sin encontrar reposo 1i consuelo. 


do 


Con la esperanza de su amor espira 
El éco de milira; 

Sin el dulce fulgor de su mirada 
La idea del no ser turba mi mente, 
Y el corazón ardiente, 

Por esperar la paz, ama la nada. 


Y miro por doquier, y miro en vano, 
Que en la loma y el llano 

Todo es silencio, y soledad y sombra; 

Tan sólo turban la espantosa calma 
La ansiedad de mi alma 

Y el grito de mi pecho que la nombra! 


WERTHER, 


Ma Ad. A Ar A Ar 


AONTEVIDAO ALEGANTI 


As últimas im- 
presiones  reci- 

rbidas de Paris, 

ZA todasestán con- 

y testes en afirmar que 
no caben admitir ni 
por lo más remoto, 

y, los cuellos bajos; le- 
<, jos de esto, cada dia 
que transcurre, más 
se imponen los cue- 
llos altos, sepultando 

á medias las gracio- 
sisimas cabezas. Has- 

ta la exageración lle- 
gala moda de los 
cuellos altos, y es 


una lástima, por lo mismo que cl buen sen- 
tido no debe apartarse munca en la elegan= 
cía, y decimos esto, teniendo en cuenta que 
no acertamos á compaginar dichos aquellos 
con la comodidad relativa. Estamos plena- 
mente convencidos de que se abusará del te- 
ma, yal fin á consecuencia de éllo, del 
abuso, caerá la moda á que nos referi- 
mos, en el mayor descrédito. Pero entre- 
tanto, amadas lectóras, el capricho francés 
impone su adopción, y los voluntarios es- 
clavos de la tiránica deidad, se consideran 
lelices adoptando el universal manto. 

Asi como quiera que las modas actuen 
en risueño paso á través de Paris y Vicna, 
cuyo buen gusto artistico es proverbial, 
ocaba de decidirse por las faldas lisas, 
reservando la mayor fantasia, el derroche 
más encantador del gusto para los cuerpos. 
Importa poc» que las impaciencias y el 
afán de novedades induzca á algunas damas 
á ensayar volantes y trencillas en las faldas, 
pero no pasará de ahí la cosa, las verdaderas 
elegantes continuarán patrocinando segu- 
ramente la falda lisa que tanto contribuye, 
secundado por un cuerpo - fantasia, á la 
esbeltéz y distinción del tino femenino. 


* 
* o 


Están de moda los emblemas y lemas tan 
en boga en los dos últimos siglos. 

Lasiniciales y coronas se sustituyen en los 
pañuelos con flores y. lemas bordados. 

Los hay tiernos, altaneros 4 melancólicos. 
Cada cual los cscage scgunsu gusto y su 


ES E 
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Se pone una rosa, orlada con un lema 
trazado en pequeñoscaracteres : «Soy todo 
corazón»; una amapola: «La belleza reside 
en el alma y no enel rostro.» 

Un tallo de resedá: «Mis cualidades 
cenden á mis encantos.» 

Una hoja de yedra:« Muero donde se: me 
prende. » da 

Alrededorde un lirio; «Pureza y no- 
bleza.» ES 

“obre una primavera: «No se me 
en cuenta. » 

Todo esto se borda en blanco 6 negro 
sobre un cuadrito de tela de hilo de colores 
variados. a ; 

También está de moda bordar en los 
pañuelos el apellido con los restos de la 
propia firma. Los cuadritos de tela de hilo, 
¿que he citado, sirven para coserlos sobre 
toda la ropa blanca. 


E€x- 


tiene 


Ko, 
E RS 


O 


Teniéndo en cuenta que el mundo de las 
damas, es decir, la esfera donde se' desa- 
irolla cuanto le es peculiar y propio, por 
igual se refiere á los trajes que á las 
novedades del, moviliario, que tanto 
contribuye al embellecimiento de ese templo 
de las más grandes virtudes femeninas. 
el hogar; diremos 
furor en los centros elegantes europeos, los 
muebles porcelana, llamados asi porque, 
en efecto, los suaves tonos que ostentan, 
blanco, rosa, lila, verde y dorado son los 
que se destacan en las porcelanas ver 
daderas. 

Estos muebles se construyen con maderas 
finas pero resistentes á fin de que el conjunto 
sea lijero; la pintura que los decora es 
brillante y des un efecto encantador, pre- 
dominando sobre todos los matices la nota 
blanca. Se.decoran ssi marcos de espejos, 
decuadros, repisas, mesas, tocadores y sillas, 
poniéndoseles -4 estas últimas asientos de 
ricas telas détseda bordadas. Como estos 
muebles son de indiscutible fantasia yen cl 
mo biliario priva la variedad, por lujosa que 
sea la sala, independientemente del color que 
en ella domine, se colocan grupos de muebles 
y adornos de porcelana. Ll gusto moderno 
hará en los mismos, grandes Innovaciones, 
con mayor mptivo teniendo presente que 
«2penas seba iiciado la fantasia y que se 
prestaá maravilla para la feliz restauración 
de adornos antiguos, siempre que la hechura 
sea bonita. El arte es el verdadero mago de 
todos los tiempos, arranca secretos y prepa- 
ra efectos con incansable actividad, siempre 
que se trata deagradar á la mujer, su cons- 
tante cnamorada. : 

o 

Ya hemos entrado en la estación del pleno 
deslumbramientosocial y es en el teatro y los 
salones, como siempre, donde toma todo 
su impulso nuestro espiritu afrancesado 
( permitasenos la frase ll 

En verdad, hay que gozar de una salud y 
resistencia á toda prueba para cruzar sin 
desfallecimiento este periodo lleno de mo- 
vimiento. Convendria también poseer el don 
de la ubicuidad para no perder nada de los 
atractivos que nos llaman simultáneamente 
en los cuatro puntos cardinales del Monte- 
video elegante, 

Pero, de todós los placeres, la” opera y el 
baile, serán siempre los que se lleven la 
palma. Asi, pues, las arañas se encienden 
las orquestas tocan y el vals se desliza acreo 
Y. S0Zoso por+nuest 05 salones. cerrados 
tanto tiemp>. Perolos grandes rczibos no 
han comenzado todavia. 

"Las revistas europeas nos tracn noveda- 
des respecto á los bailes. 

Ya no se invita como antes á quinientas 
personas; la exigúedad de las habitaciones, 
las preocupaciones que este género de 
fiestas mundanas daba á las dueñas de casa, 

] y, porque no decirlo>los gastos consiguien- 


que actualmente hacen 


tes, explican suficientemente la especie de + 


descrédito en que han caido las reuniones 
humerosas. Las invitaciones se limitan 
ahora 440,50,100 personas todo lo más, 
amantes todas del baile, lo cual comunica á 
la reunión un sello juvenil y risueño. 

Se tiene buen cuidado de establecer inter- 
prolongados entre pieza y pieza, durante los 
cuales se pasea, platica, descansa y refresca; 
luego á las 3, lo más tarde, se toca el galop 


-Ó señal de despedida. Este nuevo género de 


recepción es más agradable y menos fatigoso 
que las grandes fiestas, donde todos se 
molestan y se ahogan de calor. 

Parece queel boston, que ha reinado' sin 
rival durante estos últimos años, ha decaido 
un tanto, en los salonés dela hing life curo- 
pea. ¡ De todo se cansa la gente ! Parece que 
va á volverse al vals clásico de tres tiempos. 
«Pero los innovadores encomian siempre el 
pas de quatre, que descansa un poco despues” 
¡de los torbellinos del vals, alternándolo con 
la polonesa, la polka rusa y los lanceros. En 
cuanto á las cuadrillas, ¡la polka y la mazurca, 
han terminadó, puede decirse, su existencia, 
porque nadielas baila. 

Actualmente en Euro ya se manda dará los 
jovenes lecciones de danzas antiguas; que 
más bién son lecciones de andar bién y ad- 
quirirairo so continente. Para las mujeres, es 
unaexcelente idea, pues nada será ocioso pa- 
ra que puedan, presentarse bién, adquirir 
soltura y añadir más actractivos á la gracia y 
delicadeza innata de su figura. Hoy, gracias 
á la exhumación de las danzas antiguas, que 
obligará á las señoritas á tomar leccionés, 
se observará con el mayor cuidado todos 
sus ademanes y movimientos. 

¿ Hay nada más coqueto y elegante que 
esos minucts,pavanas, sarabundas y gavo- 
las que obtuvieron tanto éxito en el siglo 
pasado, entre nuestras abuelas > 

On ditque la moda en el baile se introdu- 
cirá este invierno, en nuestros salones; yo 
pormi parte aplaudo calurosamente csta 
tentativa de resurreción de las danzas del 
buen tiempo antiguo y pido á mis amables 
lectoras unan su aplauso al de 


Iontevideo, Junio 22 de 1897. 


Rogamos á nuestros distinguidos colaboradores 
que nos han remitido — colaboraciones, y que no 
han sido insertadas en el presente Número, por 
absoluta falta de espacio, nos disculpen los sus- 
pendamos hasta el próximo número. 

o) 

Con el presente número recibirán nuestros 
suscriptores la pollo para piano y mandolmo que 
leva por título el de nuestra Rovista y de la que 
es autor el conocido profesor y compositor señor 
Gerardo Metallo, que nos hi honrado con esta 
producción, que, como todas las suyas, son 
acojidas por nuestro público con el mayor entu- 
siasmo, gracias 4 su belleza y elegancia. 

; Lo) 

Mensualmente publicaremos, como un obsequio 
á nuestros abonados una: piezi de música inédita. 
escritas espresamente para este periódico por Los 
awores que gozan de mayor reputación musical 
entre nosotos, 

O 


Debido á la acumulación de 
henos visto obligados ¿4 suprimir en este número 
las secciones de Sport, Teutros y Sociales, que 
llevarán todos los números, y que teniamos pre- 
paradas para el presente, 

O) 

Ponemos .en conocimiento de 
suscriptores que la cobravzi deesta revista dara 
comienzo despues de aparecer el tercer número 
de cada mes. Igualmente se verificará con las 
personas que tienen avisos. 


materiales, nos 


nuestros 


Establecimiento yrálico a vapor, Convenerñon 82 


] 
' 
| 


. 
| 


d 


